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LA CARTERA REPUBLICANA. 

— ¿Lo vestí}, Pelegrin, como cou Po- 
to susto com<» tenias ayer y con tao po- 
cas ganas de Ir á los toro.» nada sucedió 
y fuó nos corrida muy buena? 

—Si señor, mi amo, la corrida fuó 
mov bnen>; los toro» bravos; el Gordito 
y Frsscue’o instando los bichos muy 
bien, y t.'da la gente de á p ó y £ caba- 
llo mere iendo aplausos. Pero no por eso 
dejó <¡e suceder algo. 

— Ya lo creo, Pelegrin, todo o que 
está* contando sucedió. 

— Y mas de lo qne he contado. 

—¿Y qué hs sido ese mas? 

—Ese uta* fué que hubo muy escasa 
codcdi reacia á posar de io que el público 
aprecia á la empreea r einal porque se 
esmera en traer buenos bichos y buenos 
lidiadores. Pero la causa ie que* los ten- 
dido» de sol estuviese ' en nuicba parle 
vacio?, y los de sombra algo ciaros, faé 
que muchos creían qne ióa ó concurrir 
á los toros el daqoe de Moutpeusier y i 
miles de aficionados al arte de Pepo-Uio 
dejaron de ir á la plaza contra so volun- 
tad por no v-t al capi>an general super- 
numerario. El hdoucío de que iba ese 
señor ahuyentó la gente, y luego ese se- 
ñor se ahuyentó á si misino porque no ' 


se atrevió A exhibirse. 

- ¿Y por uué no iria á la corrida? 

—Yo DO sé, mi amo; lo únirc que sé 
es que e ; i todis las tiecd s de uguates 
que hay en 1? feria, y en otras muchas 
pvrtes se vendieron conatos pitos y 
trompetillas uahia, ¡o que me Ir ce pre- 
sumir que si ri señor duque se hubiera 
atrevido i prese- tar en la plaz - su tes- 
ta uua tarto de~ca ver ,coroua -a. hubiera 
sido saludado cou tma si¡v:; todavía ma- 
cho mas estrepitosa qué le que cuchó 
en la feria del Pcregil. Y' á | r opósito 
de la venta de pitos y de tromp tillas se 
me o orre una cosa. 

—¿Qué te so ocurre* Pelegrin? 

— 0“fi como el aycotamituto le Cádiz 
es tan aficionado á iuiponor arb i os so- 
bre con amo?, porque A mss d > haber- 
los impaesto al triso, al aceite, u ¡a car- 
ne, al pescado y á otros artículo:; de co- 
mer, beber y ar er, los ha impuesto has- 
ta ai iabou qne ni se come, i se bebe, 
ni ar le, ei hubiera sabido o avenida 
de Montpensier A esta cu. labia de 
proporcionar um venta la., ex aor diña- 
ría de pitos y hubiera impuesto un arbi- 
trio sobre estos de sagoro que habría sal- 
eado un dineral de ingresos. 

— Basta ya de Moutpensier, Pelegrin, 
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y hablemos de otra cosa. 

— Tiene osi^d razott, mi amoj basta 
y» de MaDtpensier que ) ara lo aoe vale 
nos hornos ocupado ya de él demasiado; 
si hubiera sido por mi oí ano la impor 
tancia de la silba Se le hobiera dado. 

— Supongo qce esta tarde irás á los 
toros del Paerto de Santa María. 

— Sí seSor; y esta vez no tendremos 
qoe abrir la bolsa y sacar de los pocos 
toarlos quo en f ila teuemos el dinero pa- 
ra el viaje. 

—¿Gomo es eso. Peleona? 

— Porque ha habido un prójimo, qne 
por cierto qne no lo conozco, el cual me 
ha regalado un bil'ete de ida y vuelta y 
nna entrad» para los toros. 

— ¿Y como ha sido es' ? 

— Voy á contarlo. Esta raaBaua salí 
por las cosas necesarias para la puche- 
ra, y al llegar h un puesto vi qne un ca- 
ballero estaba leyendo coo mucho afao 
nuestra última espillada, Al enterarse de 
que era yo Tirabeque me apretó la mano 
y me dijo:— B en. Pelegriu, bieD; usted 
no sabe el servicio qne está prestando 
combatiendo á Montpensier y desenmas- 
carando á los unionistas. Deseo qne si- 
ga usted lo mismo y que roegoe á su 
amo que mafisna publique otra espillaría; 
suplico k usted también que admita un peí 
queño recalo que quiero hacerle. — Yo le 
contesté que se lo agradecía mucho; pe- 
ro que Fray Gerundio y su lego, al con- 
trario ríe los demás frailes quo hablan 
vivido siempre á costa del prógimo. no 
admitían egalos de ningún género, limi- 
tándose (i vivir de! producto de sus ca* 
pilladas y de sos escritos. Entonces vien- 
do mi insistencia en no aceptar, sacó 
tma pequeña cartera y poniéndola en 
mis manos becbó á correr mas de prisa 
que corren los soldados franceses que 
manda el doque de Mayenta al huir de 
los prustaoos. 

—Has hecho mny bien, Pelegrin, en 
resistirte é aceptar regalo alguno. El an- 
sia de los frailes y de los clérigos de reco* 
jer poco ó macho cuanto le daban, ó 
cuanto ellos mismos pedían con el obje- 
to de hacerse poderosos, ha sido una de 
las caneas del descrédito del sacerdocio 
católico; porque el sacerdocio católico 
lejos de querer atesorar riquezas, debe 
dar fjemplo do desinterés y de abnega- 
ción. Asi es que yo te encargo qoe cuan- 


do vaelvas á ver » ese sujeto le entregues 
sn cartera con todo lo que ella contenga. 

— Así lo hará, mi amo; pero es el caso 
qoe yo noconoz;o al caballero qne rae en- 
tregó la cartera y que parte d« lo que es* 
ta cont'ene no sirve mas que para hoy; 
pnet él billete de ida y vuelta en pasan- 
do este dia pierde todo su valor, y !a en- 
trada de sombra para los toros en pasan- 
do esta corrida no pned s e servir para 
otra. 

—Es verdad, Pelegrin p°r fiévate el 
drnero de 'o que eso cuesta por si acaso 
hoy mismo encuentras al desconocido, 
entregármelo con todo lo demás de la 
cartera. ¿Me quieres eüseBar esta? 

— Mírela nsted; contiene los retratos 
de Oreóse, Pierrad, Castelar, Figueras, 
Pí y Margal!, Palanca y otrth, con esta 
inscripción al pié: La doctrina que pro - 
panan estoi hombres y sw fé y su cons- 
tancia han de proporcionar á España la 
felicidad de que hoy carece. Contiene 
además una bellísima composición poé- 
tica del ilustre, poeta republicano López 
García; los retratos iluminados de los 
mártires de la libertad Sixto Camara, 
Rafael Guillen y Martínez, Froilan Car- 
vajal, Cristóbal Boboraues; y por últi- 
m j una. magnífica alegoría que represen* 
ta á la Virgen democracia en la figura 
de una hermosa jóven repartiendo al 
pueblo guirnaldas ríe flores y ramas de 
oliva, mieDtras qoe en lontananza so ven 
los campos cubiertos de doradas espigas 
y todo esto alumbrado por el sol de la 
república. 

— Sabes, Pelegric, que se conoce que 
el daeño de esta cartera es muy repabli- 
cano. 

—¿Y quién hay que no sea republica- 
no? Todo el qne quiera el bien general, 
el bien del pueblo, no poede dejar de 
amar le idea republicana. Además que 
los reyes se están haciendo cada dia mas 
aborrec bles. L«a usted las r oficias de la 
guerra que estáD sostenieud > el empera- 
dor de los franceses y el re\ de Prusia, y 
verá qne en tres accione i y en menos de 
ocho dias bao quedado fuera de combate 
entre muertos y heridos suareuta mil 
franceses y veinte y cinco mil prusianos. 
Esto horroriza, y hace difundir la creen- 
cia de quo mientras baya reyes no pue- 
de haber paz, dí fraternidad, dí justicia; 
no puede haber mas que guerra, desola- 
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cion y exterminio. Pero me voy, mi amo; 
'roy á ver si Ileso á ¡a estación antes qoe 
salsa el tren. 

^—Hoy no parece que llevas disgusto 
algono a¡ ir al Poerto. 

— Siempre lo llevo, mi amo; por una 
parte voy moy alegre porque el Puerto 
es ana cindad tan preciosa que me en- 
canta, y macho mas hoy que empieza 
sn tan renombrada y concurrida féria; pe- 
ro por otra parte me disgasta ver la 
guardia negra que todos saben quienes 
la componen, lo qae son* lo que han he- 
cho y lo qoe haeen. Si no estuviera tan 
de pri a le preguntaría á usted por qaé 
los ayuntamientos unionistas se rodean 
de tamos algnaciles armados á los que 
llaman municipales. En Cádiz hay anos 
ciento cuarenta con rtwolvers y espado» 
nes. Esos momcipales sod una constan- 
te amenaza al pueblo, ó anos alguaciles 
encargados de i.raar y llevar órdenoB del 
ayoDtamiento, vigilar los paseos, de cui- 
dar de qoe haya limpieza pública, y de 
t ( ¡do lo concerniente á policía urbana? 
Si esta es su misión basta con treinta 6 
cuarenta. Si es otro su encargo no sé en • 
tonces para qaé sirven los agentes de vi- 
gilancia que tiene á bus órdenes el go 
bernador. 

— No nos detengamos abora en eso, 
PelegrÍD; vete á procurar alcanzar el tren 
que se va haciendo tarde. ¿Te llevas la 
cartera? 

—Si señor, me llevo la cartera repu- 
blicana, porque mientras no encuentre al 
que roe la dio me servirá de precioso ta- 
lismao. Por nn lado tiene grabado eo oro 
un gorro frigio. En el o¡ro se ieen estas 
hermosas palabras: Libertad, Igual- 
dad, Fraternidad. 

A las cuatro en punto, con una entra- 
da bastante regular, as presentó el señor 
gobernador en el palc > de la presidencia, 
y mas tarde pisó el redondel la cuadrilla 
con un aplauso general y al son de la 
Marselltsa. 

PRIMER TORO. 

De pelo negro, buen trapío y cornil" 
apretado, de condición muy bravo y de 
cabeza, lo que se llama un toro de casta. 
Recibió dos varas de Sacanellee, que tuvo 
que tomar «1 olivo en una colada suelto ' 
y perdió el jaco; ocho de Calderón con 
remato de dos caballos y otros tantos oa • ) 
tacazos; y cuatro de Prieto que perdió 


dos animales y enfrió una buena calda. 
En toa quites Frásiaedo. 

El pa cedero, tras da una salida falsa, 
le puso un par al cusrteo y otro al rae 
lance buenos y Manoñn un par al cuar- 
teo tumbisn bueno. El bicho se hizo de 
sentido ai seot r ios hierros delus palos. 

El G>rdo que vestía punzó y plata brin- 
dó, y al compás de la banda lo pasó con 
seis naturales, dánlole un pinchazo y una 
arrancando de la que se echó el bicho. 
(Palmas.) 

SEGUNDO. 

De pelo berrendo en colorado, de buen 
trapío y bien armado; da condición blan» 
d , pero íia temor al castigo. 

Tomó siete vara» de Pinto, cinco de 
Calderón con herida del penco y cinco de 
Sacanellos. Al salir le tiró el Gordo tres 
navarras con e! oapote en el brazo y lue- 
go jugueteó en los quites, así como tam- 
bién Fra cuelo. 

Mota y Almilla le plantaron par y me- 
dio al cuarteo. 

P rjtcualo que vestía morado y negro 
brindó y al compás de un himno lo pasó 
con cinco naturales, uno de pecho y otro 
redondo, dándole una recibiendo y otra á 
un tiempo, ambas muy buenas, y des* 
pues de sacarle la espada le dió la pun- 
tilla con el ca hete. (Palmas ) 

TERCERO. 

De pelo colorado, baen trapío y gacho 
del izquierdo. 

Decondioion bravo. 

Calderón le colocó cuatro varas per- 
diendo un rucio; tres Sacanallcs que 
también quedó sin montante y cinco Pin- 
to con heridas en el caballo. Enfrente 
de la presidencia Be armó una pelea que 
puso ña la guardia civil siendo aplaudida; 
Cambien se aplaudió la retirada de la 
guardia negra que al lntar venir fuá sil- 
vad ; se tocó á banderillas y Manolin y 
Carita le adornaron el morro al bicho 
con dos buenos pares al cuartdo, 

Al pasarlo de primera el G >rdo, le hizo 
el toro un estraño, colándosele suelto 
porque el bicho al sentir e hierro se hizo 
de sentido é intención y se habia empla- 
zado: lo arrolló y al levantarse, cuando 
todo el mando creía qne estaba herido, 
resultó que solo tenia rota la taleguilla 
y siguiendo en la faena lo pasó con cinco 
naturales, uno de pecho y otro cambia- 
do, para darla una arrancando sesgada y 
otra corta á volapié* de la queso echó y 
lo acabó el cachete de Mosca. 
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ELLATIQO. 


COARTO. 

De i lo negro buen trapío y corni apre- 
tado y hormigón d?l derecho Bailó ODte 
r¿ pifase. Era nn torszo. De condiiion 
bravo, de cabeza y recargando. 

Tomó dos de Onofre que llevó su caí- 
da, dos do Pinto con otra» tantea caídas y 
do* de Calderón que perdió Je ¡ametralla - 
dora en que iba moDtado. Meta te puso 
-unpaloy despnee deunaaa'ida fa’s» un 
buen par al sesgo. El toro 86 hizo de mu- 
cho sentido. 

Frascuelo, al son de la r ú ica, lo pasó 
con tres naturales y le dió dos en husso, 
quedando desarmado en la segunda; lo 
volvió á par r y le dió una arrancando 
de la que se echó. (Palmas .) 


QUINTO. 

Negro, de buen trapío como su herma- 
no, cornalón y apretado. 

Su condición era brava y do cabeza. 

Et Gordo le dió el cambio en un quie- 
bro con las manos amarradas con un pa- 
fiueio. (Palmas.) 

Tomó cuatro varas de Calderón y cua- 
tro de Onofre que llevó tres caídas; una 
de ella de órdsgo, ssc&ndo herido el ca« 
balio como su compañero En los quites 
los dos espadas coleando Frascuelo. (Pab> 
mas.) 

Carita Ai cha 1« puso dos buenos pares 
al cuarteo y el Pescadero otros dos de 

igual suerte. 

Másioe, v el Gordo lo pasó con ocho 
naturil s rfiscambUdo y uno de pecho, 
dá tíioló una ba. na trancando de la que 
se echó. (Palmas.) 


SESTO. 

Negro, grande, de buen trapoi y cpn - 
ve.'eto. Salió enterándose Era de condi - 
cion blando y manso. 

Calderón le dió cuatro nuyazos, dos Pin 
toy udo Onofre. 

Pablo y Almilla le colocaron cuatro 
buenos pares al cuarteo. Frascuelo, al 
son del can-can, lo pasó con tr«s natu- 
rales y. uno cambiado arrollándolo en es- 
te y quedando desarmado, de concertado 
intentó darle una estocada, dándole des- 
pués un pinchazo á la media vuelta en- 
contrada y un gollete de ma a manera. 


APRECIACION. 

La corrida de hoy se puede calificar de 
regular. A escepcioD del primero que íué 
bravo y bueno, los demás dejaron mucho 
que desear h los aficionados. De las cua- 
drillas por lo que llevamos relatado ha- 
rá el público la apreciación que tenga por 
conveniente. 

No terminaremos esta carta sin decir 
á quien corresponda, que el* piso del re- 
dondel de ! a plaza de teros del Puerto de 
SaDta María, La llegado el caso ce que 
apenas se puedan lidiar toros eu él, so 
pena de que haya una desgracia, como 
pudo haberla ea la corrida que llevamos 
descrita, cuando se enterró casi en arena 
el Gordito, produciéndole esto una caida 
y librándose milagrosamente de una co- 
jida; también el banderillero Mota se ca- 
yó casi en la cabeza del toro por la misma 
causa de estar el piso tan malo. Espera- 
mos que esta advertencia se tenga muy 
en cuenta á fin de que no estén constan- 
temente en peligro las vidas de Jos lidia- 
dores. 


Juan Claridades. 
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